
Los Principios de la Tercera Orden de la Sociedad de San Francisco 
 (para lectura diaria) y La Obediencia Comunitaria  

Provincia de las Américas 

 La base de los Principios que siguen es la Regla de la Christa Seva Sangha en Poona. Su 
sucesor, la Christa Prema Seva Sangha, tuvo como su ramo inglés la Hermandad del Amor de 
Cristo, St. lves, Huntingdonshire; y luego cuando se fusionó con la Hermandad de San 
Francisco de Asís, formando así la Sociedad de San Francisco, transmitió la Regla original. 
Citaciones de la Biblia corresponden a la Versión Reina Valera, revisión de 1960. 

La Obediencia Comunitaria 
Provincia De las Américas 

 Este ofrecimiento de oración es para ser dicho diariamente, donde sea posible en el 
contexto de la Oración Matutina o Vespertina diaria. 

En el Nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. 
Amén. 

Te adoramos, Señor Jesucristo, aquí y en todas tus iglesias esparcidas por el 
mundo entero, y te bendecimos, porque por tu santa cruz has redimido el mundo 
Amén 

La lectura correspondiente de “Los Principios de la Tercera Orden” se realiza aquí. 

Las Intercesiones se ofrecen del “Directorio y Lista de Intercesiones de la Tercera 
Orden”. 
 
LA COLECTA COMUNITARIA 
Oh Dios, te damos gracias por la Tercera Orden de la Sociedad de San Francisco. 
Concede, te rogamos, que entrelazados en comunidad y oración, nosotros tus 
siervos glorifiquemos tu santo nombre siguiendo el ejemplo de San Francisco, y 
ganemos a otros para tu amor; por Jesucristo nuestro Señor. Amén 

LA COLECTA DEL DÍA 
Se continúa con la Oración Matutina o Vespertina diaria, o concluye con cualquiera de las 
siguientes oraciones:  
Esta: 
Que Nuestra Bendita Señora ruegue por nosotros.  
Que San Francisco ruegue por nosotros.  
Que Santa Clara ruegue por nosotros.  
Que todos los Santos de la Tercera Orden rueguen por nosotros.  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Que todos los Santos Ángeles velen sobre nosotros y nos preserven en su amistad.  
Que Nuestro Señor Jesucristo nos bendiga y nos conceda su paz. Amén 

O bien: 
La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos nosotros, ahora y siempre. Amén. 

COLECTAS 
DOMINGO 
Dios Todopoderoso, tu amor  guió a Francisco y a Clara a establecer nuestras tres órdenes: 
Atráenos hacia tu Amor de forma que crezcamos en él y lo ofrendemos a todos los que 
conozcamos diariamente. Por amor a tu Hijo, Jesucristo, que se ofreció a si mismo por amor a 
todos. Amén. 

LUNES 
Padre Celestial, Tú te complaces en mostrarte a aquellos que son como niños y humildes de 
espíritu: Ayúdanos a seguir el ejemplo de nuestro bendito padre Francisco, y a considerar la 
sabiduría de este mundo como insensatez, a concentrar nuestras mentes solo en Cristo y su 
Cruz; a quien contigo y el Espíritu Santo sea toda la gloria; ahora y por siempre. Amén 

MARTES 
Oh Dios, Tú resistes al orgulloso y ofreces tu Gracia al humilde: Ayúdanos a no pensar 
orgullosamente, sino a servirte con la humildad que te place, de manera que dirijamos nuestros 
pasos sobre las huellas de tu siervo Francisco y recibamos el regalo de tu Gracia. Por Jesucristo 
Nuestro Señor. Amén 

MIERCOLES 
Dios de Misericordia, por la pobreza del bendito Francisco hiciste rica a tu Iglesia: Ayúdanos 
como a él a no perseguir los favores terrenales, sino a buscar tus dones celestiales; por 
Jesucristo Nuestro Señor. Amén 

JUEVES 
Señor, sin ti nuestra labor es vana, pero contigo los débiles encuentran fortaleza: Derrama tu 
Espíritu sobre la Sociedad de San Francisco, da a tus obreros una intención pura, fe paciente, 
suficiente recompensa en el mundo y el gozo de servirte en el cielo; Por Jesucristo Nuestro 
Señor. Amén  

VIERNES 
Señor Jesús, que en tu siervo Francisco mostraste el milagroso poder de la cruz: Sostennos para 
no desfallecer en tu camino y concédenos fortaleza para enfrentar toda tentación; a ti Señor, con 
el Padre y el Espíritu Santo sea toda gloria ahora y por siempre. Amén 

SÁBADO 
Oh Dios, por la vida del bendito Francisco inspiraste a tu pueblo a amar lo simple: Que podamos 
nosotros, con la guía de su ejemplo, no aferrarnos a las cosas terrenales y acumular tesoros en el 
cielo; por Jesucristo Nuestro Señor. Amén 
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 Los Principios de la Tercera Orden de la Sociedad de  
San Francisco (para lectura diaria) 

Día Uno- El Objeto  
Jesús dijo: “De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, 
queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto.  El que ama su vida, la perderá; y el que 
aborrece su vida en este mundo, para vida eterna la guardará. Si alguno me sirve, sígame; y 
donde yo estuviere, allí también estará mi servidor. Si alguno me sirviere, mi Padre le 
honrará.” (Juan 12: 24-26)   

Día Dos- El Objeto (Continuación) 
En el ejemplo de su propio sacrificio, Jesús revela el secreto de fructificar. Entregándose a si 
mismo a la muerte, se convierte en la fuente de nueva vida. Levantado sobre la tierra en la cruz, 
atrae en su sacrificio a todas las naciones. Apegarse a la vida provoca su decadencia; la vida que 
se otorga gratuitamente es eterna.  

Día Tres- El Objeto (Continuación) 
Jesús llama a los que pueden servirle a seguir su ejemplo y a escoger para ellos el mismo camino 
de renuncia y sacrificio. Para aquellos que oyen y obedecen, les promete la unión con Dios. El 
objeto de la Sociedad de San Francisco es la construcción de una comunidad de los que aceptan 
a Cristo como su Señor y Maestro, y se dedican a Él en cuerpo y Espíritu. Entregan sus vidas a Él 
y al servicio de su pueblo. La Tercera Orden de la Sociedad de San Francisco se compone de 
aquellos que ejerciendo en su vida diaria profesiones ordinarias, sienten el llamado a dedicar sus 
vidas bajo una disciplina y votos definidos. Pueden ser hombres o mujeres, casados o solteros, 
laicos u ordenados.  

Día Cuatro- El Objeto (Continuación) 
Cuando San Francisco alentó la formación de la Tercera Orden, reconoció que muchos son 
llamados al servicio de Dios en el espíritu de la Pobreza, la Castidad y la Obediencia en la vida 
diaria (pero diferente a una aceptación literal de estos principios tal y como son observados por 
los Hermanos y Hermanas de la Primera y Segunda Orden). La regla de la Tercera Orden tiene 
la intención de permitir que los deberes y condiciones ordinarios de la vida sean llevados a cabo 
en este espíritu.   

Día Cinco- La Primera Aspiración de la Orden 
Hacer que conozcan y amen a Nuestro Señor en todas partes  
La Orden fue fundada en la convicción de que Jesucristo es la revelación perfecta de Dios; que la 
verdadera vida se nos ha hecho accesible a través de su Encarnación y Ministerio, por su Cruz y 
Resurrección; y por el envío de su Espíritu Santo. Nuestra Orden cree que es la comisión de la 
Iglesia hacer que el evangelio sea conocido por todas las naciones, y por tanto acepta el deber de 
alcanzar a otros al conocimiento de Cristo, y ora y trabaja por el advenimiento del Reino de 
Dios.   
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Día Seis- La Primera Aspiración (Continuación) 
Nuestra aspiración principal como Terciarios es, pues, que Cristo sea conocido. Esta aspiración 
moldea nuestras vidas y actitudes para reflejar la obediencia de aquellos a quienes nuestro 
Señor  escoge para participar con el  y ser enviados como sus testigos. Semejantes a ellos, por la 
palabra y el ejemplo, testificamos a Cristo en nuestro contexto inmediato orando y trabajando 
por el cumplimiento de su comisión de hacer discípulos a todas las naciones.   

Día Siete- La Segunda Aspiración de la Orden 
Difundir el espíritu de amor y armonía 
La Orden se propone, en el nombre de Cristo, romper las barreras entre las personas y buscar la 
equidad para todos. Aceptamos como nuestra segunda aspiración difundir el espíritu de amor y 
armonía entre todas las gentes. Estamos comprometidos a luchar contra la ignorancia, el orgullo 
y los prejuicios que provocan la injusticia y la arbitrariedad, en la forma en que se presenten. 

Día Ocho- La Segunda Aspiración (Continuación) 
Los Miembros de la Tercera Orden batallan contra toda injusticia en el Nombre de Cristo, en 
quien no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos son 
uno. Nuestro principal objeto es reflejar que la inclusión sin discriminaciones fue característica 
de Jesús. Esto solo puede ser logrado en un espíritu de castidad, en el cual se vea a los otros 
como pertenecientes a Dios y no como medios de satisfacción personal.   

Día Nueve- La Segunda Aspiración (Continuación) 
Como Terciarios, estamos preparados, no solo para manifestarnos a favor de la justicia social y 
la paz internacional, sino también para ejercitar estos principios en nuestras propias vidas, 
enfrentando jubilosamente cualquier desprecio o persecución a que nos pueda conducir esta 
actitud.   

Día Diez- La Tercera Aspiración de la Orden  
Vivir con sencillez 
Los primeros cristianos se entregaron completamente a Nuestro Señor y temerariamente dieron 
todo lo que tenían, ofreciendo al mundo una nueva visión de una sociedad en la cual una postura 
fresca hacia las posesiones materiales fue aceptada. Esta visión fue renovada por San Francisco 
cuando escogió a la Dama Pobreza por esposa, deseando que todas las barreras impuestas por 
privilegios basados en la riqueza y posición social fueran superadas por el amor. Esta es la 
inspiración para la tercera aspiración de la Sociedad: Vivir con Sencillez.  

Día Once- La Tercera Aspiración (Continuación) 
Aunque poseamos propiedades y ganemos el salario para nuestro sostenimiento y el de nuestras 
familias, nos mostramos como verdaderos seguidores de Cristo y de San Francisco por nuestra 
disposición a vivir con sencillez y compartir con los demás. Reconocemos que algunos de 
nuestros hermanos pueden estar llamados a un seguimiento literal de San Francisco en una vida 
de simplicidad extrema. Todos consentimos, sin embargo, en evitar el lujo y el derroche y el 
considerar nuestras posesiones como una concesión de Dios de la cual son mayordomos.  
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Día Doce- La Tercera Aspiración (Continuación) 
Los gastos personales se limitarán a lo necesario para la salud y bienestar nuestros y de las 
personas a nuestro cargo. Aspiramos a liberarnos de todo apego a la riqueza, manteniéndonos 
concientes  de la pobreza y necesidades del mundo y de sus reclamos ante nuestra indiferencia. 
Nos incumbe más la generosidad que lo da todo que el valor de la pobreza en si misma. De esta 
manera reflejamos, en espíritu, la aceptación al desafío de Jesús de venderlo todo, darlo a los 
pobres y seguirlo.  

Día Trece- Las Tres Vías de Servicio 
Los hermanos deseamos ser moldeados a imagen de Jesucristo, a quien servimos  por las tres 
vías de la Oración, el Estudio y el Trabajo. En la vida de la Orden estas tres vías, como un todo,  
deben encontrar una expresión total y equilibrada, aunque no se espera que todos los miembros 
se dediquen en igual forma a ellas. El servicio de cada cual variará de acuerdo a sus habilidades 
y circunstancias. Sin embargo, en la Regla Personal de Vida de los miembros, debe haber cabida 
para  cada una de las tres vías. 

Día Catorce- La Primera Vía de Servicio 
La Oración 
Los Terciarios aspiran a vivir en una atmósfera de alabanza y oración. Aspiramos a ser 
concientes, permanentemente, de la presencia de Dios; de manera que podamos, efectivamente, 
orar sin cesar. Nuestra devoción siempre creciente al Cristo que mora dentro de nosotros es una 
fuente permanente de fortaleza y alegría. Es este Amor de Cristo el que nos inspira al servicio y 
nos infunde fortaleza para el sacrificio. 

Día Quince- La Primera Vía de Servicio (Continuación) 
El corazón de nuestra plegaria es la Eucaristía, en la cual compartimos con otros cristianos la 
renovación de nuestra unión con Nuestro Señor y Salvador en su Sacrificio; recordando su 
muerte y recibiendo su alimento espiritual.  

Día Dieciséis- La Primera Vía de Servicio (Continuación) 
Los Terciarios reconocen el poder de la oración de intercesión para promover los propósitos del 
Reino de Dios, y, por tanto, perseguir una relación más estrecha con Dios en la devoción 
personal y la intercesión constante por las necesidades de su iglesia y su creación. Aquellos de 
nosotros con más tiempo podremos apartar más lugar para la plegaria en la vida diaria. Los que 
pueden dedicar menos tiempo, no deben desfallecer en comprender la importancia de la oración 
y el guardar el tiempo asignado a ella sin que medie interrupción alguna. Por último, somos 
animados a aprovecharnos del Sacramento de la Reconciliación, por medio del cual, las cargas 
de nuestras fallas y pecados cometidos se liberan y la paz y la esperanza son restituidas. 

Día Diecisiete- La Segunda Vía de Servicio  
El Estudio 
“Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien 
has enviado.” (Juan 17:3) El verdadero conocimiento es el conocimiento de Dios. Los Terciarios, 
por tanto, otorgan prioridad al estudio devocional de las Escrituras como uno de los medios 
principales de obtener el conocimiento de Dios que lleva a Vida Eterna.   
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Día Dieciocho- La Segunda Vía de Servicio (Continuación) 
Además del estudio devocional de las Escrituras, reconocemos nuestra responsabilidad cristiana  
de proseguir otras vertientes de estudios, tanto sagrados como seculares. En particular algunos 
aceptamos el deber de contribuir, a través de la investigación y la escritura, a un mejor 
entendimiento de la misión de la Iglesia en el mundo: La aplicación de los principios cristianos 
en el uso y distribución de la riqueza, los asuntos concernientes a la justicia y la paz; y otras 
cuestiones referentes a la vida de fe.  

Día Diecinueve- La Tercera Vía de Servicio 
El Trabajo 
Jesús se presentó a sí mismo como un Servidor. El, “no vino para ser servido, sino para 
servir” (Mateo 20: 28). Anduvo haciendo el bien, curando al enfermo, predicando las buenas 
nuevas a los pobres y consolando a los afligidos. 

Día Veinte- La Tercera Vía de Servicio (Continuación) 
Los Terciarios se empeñarán en servir a otros por medio del trabajo activo. Tratamos de 
encontrar la expresión concreta de cada una de las tres aspiraciones en nuestras vidas, y, donde 
sea posible dar una ayuda efectiva a otros que se encuentren dedicados a labores similares. La 
principal forma de servicio que tenemos para ofrecer es reflejar el amor de Cristo, el cual, en su 
Gloria y Majestad, es la inspiración y gozo de nuestras vidas.     

Día Veintiuno- Los Tres Signos Característicos 
La humildad, el amor y la alegría son los tres signos que marcan las vidas de los Terciarios. 
Cuando estas características son evidentes en la totalidad de la Orden, su trabajo es fructífero. 
Sin ellas todo lo que intente será en vano.   

Día Veintidós- El Primer Signo Característico 
Humildad  
Los terciarios mantenemos siempre delante de nosotros el ejemplo de Cristo, el cual se dio a si 
mismo, tomando la forma de un servidor, y en la última noche de su vida, humildemente lavó 
los pies de sus discípulos. De la misma manera buscamos servirnos los unos a los otros con 
humildad.  

Día Veintitrés- El Primer Signo Característico (Continuación) 
La humildad expresa la convicción de que nada tenemos que no hayamos recibido, admitiendo 
así el hecho de nuestra insuficiencia y dependencia de Dios. Es la base y punto de partida de 
todas las virtudes cristianas. Como San Bernardo de Claraval dijo: “Ninguna casa espiritual 
puede permanecer en pie ni por un momento si no esta cimentada en la humildad”. Es esta la 
primera condición de una vida feliz en cualquier familia o comunidad. 

Día Veinticuatro- El Primer Signo Característico (Continuación) 
Las fallas que observamos en otros son objeto de nuestras oraciones más que motivo de de 
crítica. Nos cuidamos de sacar primero la viga de nuestros propios ojo, antes de ofrecernos para 
sacar la paja del ojo del hermano. Estamos listos para aceptar el lugar más modesto cuando nos 
sea solicitado o para escogerlo voluntariamente. No obstante, cuando nos es confiado un trabajo 
para el cual nos sintamos indignos o incapaces, no debemos evadirlo con el pretexto de la 
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humildad, sino que lo asumiremos con seguridad confiados en el poder que se perfecciona en la 
debilidad.  

Día Veinticinco- El Segundo Signo Característico 
El Amor 
Jesús dijo: “Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo os he amado, 
que también os améis unos a otros. En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis 
amor los unos con los otros.” (Juan 13: 34-35) El amor es la característica distintiva de los 
verdaderos discípulos de Cristo que desean consagrarse a Él como sus siervos.  

Día Veintiséis- El Segundo Signo Característico (Continuación) 
Por tanto, buscamos amor a aquellos a los que nos unen lazos familiares o de amistad. Nuestro 
amor por ellos se incrementa en la medida que nuestro amor por Cristo se profundiza. 
Profesamos especial afecto y amor por los miembros de la Tercera Orden, orando por cada uno 
de ellos individualmente y persiguiendo el crecer en este amor. Nos mantenemos en guardia 
contra cualquier obstáculo que pudiese injuriar este amor, y buscamos la reconciliación con 
aquellos con los que estamos enemistados.  Mostramos el mismo amor aún con aquellos con los 
que tenemos poca o ninguna afinidad natural; porque este tipo de amor no es producto de una 
mejor disposición del afecto, sino que está fundado en nuestra común unión con Cristo. 

Día Veintisiete- El Segundo Signo Característico (Continuación) 
La Tercera Orden es una comunidad cristiana en la cual sus miembros, diversos en cuanto a 
raza, educación y carácter, están unidos en un cuerpo vivo por medio del amor que compartimos 
en Cristo. Esta unidad de todos los que creen en Él, se convertirá, según la intención de nuestro 
Señor, en un testimonio que muestre al mundo su divina misión. En nuestras relaciones con 
aquellos que no pertenecen a la Orden, mostramos el mismo amor aprendido de Cristo, y nos 
ofrendaremos con alegría recordando que la medida del amor es el sacrificio. 

 Día Veintiocho- El Tercer Signo Característico 
La Alegría 
Los Terciarios, gozosos siempre en el Señor, mostraremos en nuestras vidas la gracia y belleza 
de la alegría divina. Recordamos que somos seguidores del Hijo del Hombre, quien en su 
encarnación comía y bebía, amaba a las aves y a las flores, bendecía a los niños y era amigo de 
recaudadores de impuestos y pecadores y se sentaba en la mesa lo mismo del rico que del pobre. 
Nos deleitamos con alegría y risas, regocijándonos de la creación de Dios, su belleza y sus 
criaturas vivientes. No llamamos a nada vulgar  o sucio. Nos relacionamos libremente con todas 
las personas, listos para restaurar los corazones heridos y para ofrecer alegría a las vidas de los 
demás. Somos portadores de paz interior y felicidad, que es percibida y compartimos con los 
demás, aún cuando no conozcan su procedencia.   

Día Veintiocho- El Tercer Signo Característico (Continuación) 
Este gozo es un don divino que viene de la unión con Dios en Cristo. Permanece aún en los días 
oscuros y de dificultad, mostrando jovial coraje ante las frustraciones y una serenidad interior y 
confianza en medio de la enfermedad y el sufrimiento. Quienes lo poseen pueden regocijarse en 
la debilidad, con los insultos, las privaciones y persecuciones por amor a Cristo; porque cuando 
somos débiles, es entonces que somos fuertes. 

!  7



Día Treinta- Los Tres Signos Característicos 
La humildad, el amor y la alegría que deben marcar las vidas de los Terciarios son todas gracias 
de Dios. No pueden ser nunca el resultado del esfuerzo humano. Son dones del Espíritu Santo. 
Es la voluntad de Cristo el obrar milagros a través de aquellos deseosos de liberarse de su ego y 
entregarse a Él.  Nos convertimos, entonces, en canales de la Gracia que nos capacita para llevar 
a cabo su misión.  

Haz de mí un instrumento de tu paz! 
¡Señor, haz de mí un instrumento de tu paz!  
Que allí donde haya odio, ponga yo amor;  
donde haya ofensa, ponga yo perdón;  
donde haya discordia, ponga yo unión;  
donde haya error, ponga yo verdad;  
donde haya duda, ponga yo fe;  
donde haya desesperación, ponga yo esperanza;  
donde haya tinieblas, ponga yo luz;  
donde haya tristeza, ponga yo alegría. 
¡Oh, Maestro!, que no busque yo tanto  
ser consolado como consolar;  
ser comprendido, como comprender;  
ser amado, como amar. 
Porque dando es como se recibe;  
olvidando, como se encuentra;  
perdonando, como se es perdonado;  
muriendo, como se resucita a la vida eterna. 
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